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NOTA.-EI adulto tiene el vientre blanco plateado; las otras partes son pardo negt·uzco 6 choco­
late, y á veces gris aceitunado. Las porciones córneas (dientes y mandíbulas) son de un pardo rojo . 
A. Duges. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS (LÁM. VIII). 

Lampetra spadicea Bean.- t, adulto visto de lado; tamaño natural.-2, corte longitudinal de la larva: t', 
respiradero; 2', cerebro; 3', bronquios con sus orificios; 4', corazón y bulbo aórtico; 5', Iúgado; 6' , in­
testino; 7' , ovario?; 8', medula espinal ; 9' , notocorda.-3, boca del adul to aumentada y vista de frente.-
4, boca de la larva aumentada. 

·~-· · -

UN ZANATE ISABELINO 
(Figs. 1~ y relativas, ltlm. IX) 

POR EL MISMO SEROR SOCIO. 

En el año de 1869, mi amigo el Sr. Epifanio Jiménez, de Zamora, me trajo la ca­
beza, las alas y las patas de una ave 9 hallada en Michoacán en medio de una parvada 
de Zanates, Quiscalus macrourus, y considerada como simple variedad de ellos por 
los campesinos del lugar. Examinado con atención , este pájal'O presenta, en efecto, 
los caracteres de la especie mencionada, pero nunca he visto una hembra de Quiscalus 
macrourus con un pico tan chico: tampoco se puede referir al Quise. tenuirostris, de 
\Vilson, que tiene este órgano aún más delgado. Parece como intermedio entre las 
dos especies, y como se trata de una hembra y de una ave de color anormal, no creí 
posible determinar exactamente á cuál de las dos pertenece. El Profesot• Ridgway, á 
quien mandé en 1880 las partes mencionadas, me escribió que lo consideraba como 
Quiscalus macrourus, 9 var. albinica,· lo dejaremos, pues, en el lugar donde lo 
colocó un autor de tanta respetabilidad en materia de Ornitología. 

Sea de ello lo que fuere, el pájaro, cuya figura publico, es, á todas luces, un albino 
6 más bien de una anomalía isabelina . 

El pico y las patas son de un moreno rojizo. La cabeza toda es rojo leonado. Las 
alas son de un color amarillento muy bajo, pero fuertemente teñido de café en las plu­
mas siguientes: algunas de las coberteras pequeñas, las bastardas, las grandes coberte­
ras, las remeras primarias en su mitad basilar, las remeras secundarias internas y 
algó de lo más interno de ellas. La cola era café claro. (1) El cuerpo del color de 
las alas. 
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Es cuanto puedo decir de esta ave, pues la publico únicamente á título de anoma­
lía rara de color. Aunque sean muy conocidas en otros pájaros, estas variaciones no 
habían sido señaladas aún, según creo, en el Quiscalus macrourus. 

Guanajuato, Febrero de l892. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS (LÁl\1. IX). 

Fig. L • Quiscaltts macfourus? var. isabelina, 9 de la mitad del tamaño natural: 1 a, cabeza del tama­
ño natural; 1 b, pico id; 1 e, ala id; 1 d, pata íd • 

.... 
HUEVO Y FETO DE CUIJI (POLYBORUS CHERIW AY, JAco). 

(Figs, ~y relativas, lám. IX). 

POR EL MISMO SEftOR SOCIO. 

El interés que presentan los huevos de las aves, sobre tono de las de rapiña, que 
suelen ponerlos en lugares inaccesibles, junto con la dificultad de conseguirlos autén­
ticos, que el engaño sea voluntario ó no, presta cierta importancia á las observacio­
nes que se refieren á ellos. De desear sería que se pudiera siempre agregar la descrip­
ción del nido, pero en el caso actual no me ha sido posible obtenerla. 

Á -principios del mes de Julio de este año, uno de mis alumnos de Historia Na­
tural me trajo dos huevos que le dieron en Piedra Gorda, Estado de Guanajuato, 
como siendo de zopilote. Mucho empeño tenía yo para conocer los huevos de este ra­
paz, y me preparaba á colocarlos en el Gabinete del Colegio del Estado con el consa­
bido rótulo, cuando al quererlos vaciar reconocí que contenían un feto, y esto fué lo 
más favorable, pues de lo contrario yo no hubiera descubierto el error en que había 
caído la persona que los remitió. Fué preciso, para no perder natfa, cortar á navaja 
una extremidad del huevo, operación que cnn destt·eza ejecutó mi actual preparador 
el St·. Manuel A randa, pegando después lo desprendido muy hábilmente: gracias á 

este procedimiento he podido conservar en la colección del Establecimiento citado, el 
huevo y un feto en alcohol. 

Ninguna descripción puede reemplazar una figura exacta, y por este motivo agt·ego 
á este artículo la del huevo, feto incluso en él con sus membranas, feto exh'aído y 
despojado de sus envolturas, y finalmente, la del animal, joven aún, puesto que no 
comía solo. 

Los cuijis ponen sus huevos probablemente en Mayo, y se suelen encontrar jóve­
nes ya en Junio, como el que represento. Los fetos que estudié estaban todavía en el 
huevo á principios de Julio, pero muy cerca de su salida, de manera que estaban bas­
tante atrasados. 
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